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E L L O B O Y E L C O R D E R O . pura que debía sucumbir en aquellas dobles redes. 
L a venganza y la compasión clamaban á la vez, 
porque se desenmascarase á M m a . de B >rnes sal
vando á Luisa ; ¿ m a s habia de inmolarse á la 
felicidad de otra ? a fijar de aquel modo á M m a . de 
Bornes á los oj<>s de M . d j N nrmont no equiva
lía á empu^r l e hacia IJS brazos de su espora. Leo
na pesó por largo tiempo en su mente su amor y 
su venganza, y esta ú ' t i m a fué la que inclinó la 
balanza. No era con todo su ú l t ima decisión el re
sultado de aquel examen, y se propuso tentarlo 
todo para salvar 'as dos pasiones que combat ían 
su corazón y en sumo prefería perder á M . de 
Noirmont antes que cedérse le á su r ival ; y luego 
por casualidad se encontraba aquella vez el deber 
de parte de la violencia y bastaba con satisfacer 
la primera. 

Stival abogó con calor por la causa del sacrifi
cio , pues también era la s u y i . Amaba mucho á 
Leona para que perdonase nunca medio alguno de 
poseerla , y no la amaba todavía ni de muy lejos 
lo bastante para aspirar á no obtenerle por lo que 
en si se preciaba, Leona no vaciló en comprome
terse con él con la Condición de que la ayudar ía 
k poner sus planes en planta ¿Cuáles eran estos 
planes? ¿ Q u é recursos emplear ía para darlos c i 
ma? A u n no lo ti3bia decidido Leona.- las circuns
tancias se lo dictarían y ademas confiaba en su i n 
genio. Stival suscr ibió á todo descontando de an
temano en provecho de su pasión vanidosa los 
beneficios de la cólera de la bailarina. 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

mente poniendo en escena El nuevo Moisés, sino 
apar tándose de su inmemorial costumbre y es-
t renánd do el mismo día que señalaban los anun
cios de los carteles. 

N o es nuestro án imo hacer un detenido a n á l i 
sis de esta ópera famosa entre todas las de R o s -
sini por lo rico de su ins t rumentac ión y lo s u b l i 
me de sus sagradas a rmon ía s ; dedicamos esta9 

, breves líneas solo á dar cuenta de la impres ión 
i que ha producido al ser cantada por la compañía 

del € i r c o . 
El nuevo Moisés era ya conocido en mnchas 

capitales de provincia antes que en la capital de 
España . Le j lo habia interpretado con la perfec
ción de un artista en Sevida y Cádiz.- Mar in i h a 
bia entusiasmado una y mil veces a! público de 
Barcelona reuresentando maravillosamente al cau
dillo del pueblo d- Israel: la circunstancia de ser 
desconocida en Madrid tan hermosa partitura es 
acaso la mejor prueba de que hace mucho tiempo 
no contamos con una compañía completa- A l 
instalarse la actual empresa del Circo se conc i 
bieron esperanzas y aun circularon rum> res de 
que Si lvatnry cantar ía el Moi*és; ilusiones que 
se desvanecieron andando los dias, pues fue c o n 
tratado Reguer , y en esa ópera había de hacer su 
primera salida. A l punto que supimos esia not i 
cia calculamos que Reguer cantaría bien el M o i 
s é s , si bien no represen ta r ía cumplidamente el 

j personaje; confiamos en la hermosa voz did a r 
tista, y temimos que su f^ta de acción , su poco 
teatro se opondría á que obtuviera un señalado 
t r i j i i fo .Se ha verificad o poco m a s ó menos lo que 
entonces sospechan >s: no obstante Rvguer ha s i 
do justamente aplaudido, y se ha mostrado a l 
go menos tibio é inanimado de lo que solia; dife
rencia que se hubiera ; dverlido mas sin duda á 
no estar tan reciente la memoria de Salvatory 

' que con sus imponderables dotes de consumado 
artista llena toda la escena. La B.sso Borlo can
tó de modo que nos hizo recordar los tiern-

¡ p o s en que aun no había padecido la eufer-
jmedad oue apagó a lgún tanto su voz, v i -
1 brando antes de anoche en nuestro oído es-
tensa, dulce y sonora. Alba y ¡3i»ico y h< Plaño) 

j contribuyeron al buen éx>to de la ópera. Por for-
' tuna del público se sup r imió un aria qürt la seño

ra Granchi debió cantar en el segundo acto; y pa
i ra colmo á<t dicha tuvo que cantar poco el señor 

Marchet i . . , , . * w . 
E l dúo de tenor y bajo del primer acto ei final 

del tercero y el aria que canto la Jtawo Borro en 
el ú l t imo fueron las piezas mas aplaudidas A ins-
t ocias del público se repit ió el final del f r e e r 
,ctoen que Reguer y todos es uvieron fefic.ta moa. 

L u e g o que Reguer deseche el miedo que le opr i -

D I A R I O P I N T O R E S C O D E L I T E R A T U R A . 
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Con efecto Leona era española bajo todos con

ceptos por ca rác t e r , por figura y por erigen. E r a 
una joven morena, airosa, fantástica y dominan- , 
te.- su fisonomía encantadora, el gracioso perfil 

/ d e s u nariz castellana, el ardor que chispeaba en 
sus pupilas y su pulida tez la habían valido m u 
chos homenages. Con el auxi l io del bolero y de 
las cas tañuelas habia subido velozmente á ese 
trono de flores, de perfumadas misivas y de b i 
lletes de banco en que alternativamente se s ien
tan las reinas del baile. Leona aplaudida, admira
da y amada antes de que hubiera podido apete
cerlo, nada habia dejado de su corazón en ningu
na de las relaciones que habia tenido hasta en
tonces. L a habían dicho que era hermosa y ella 
se lo habia creido. L a habían jurado amor y ella 
en su interior se habia reido. M . de Noirmont no 
la dijo o s a alguna: la cubr ió de oro, de pedrer ía 
y de ricas telas: !ue$o la mi ró con ojos indiferen
tes y dis t ra íaos . S aprendida Leona vertió aoun-
dante llanto: amaba por la vez puniera, amaba 
Con rabia, con desesperación, porque comprend ía 
que existía una pasión profunda en el fondo del 
corazón del hombre, cuya tristeza no habia podi
do di-ipar, y á cuya indiferencia no le habia sido 
darlo po er coto. 

E l viaje de M m a . de B o r n e s á Saint Ires dio 
nuevo pábulo á ia.s ya fundadas sospechas de la bai
larina; a tormentáronla los celos; había COlicebido 
hacia M m a . de Bornes esos rencores propios de u iu-
ger libre; de esos o l í s que ni transigen, ui per
donan , impacientes, sin escrúpulo y que c a m i 
nan en derechura á su objeto. Una circunstancia 
imprevista vino no obstante á modificar sus p ro 
yectos de venganza. 

Estimulado S í iva .por Leona iba de c o n t í n u o e n 
pos de pormenores sobre las relaciones que exis
t ían entre M m a . de N . i r m o n t y M m a . de Bornes. 
Y a fuera que el deseo de agradarle le hubiese da
do la perspicacia que de la naturaleza no había re
cibido, ya fuera que la verdad saltase á sus ojos 
llegó á saber por un criado, que acechó y uyó es^ 
condido en la puerta de! gabinete de Mma. de 
Bornes, la infame conspiración de Enr ique de 
Pons y de su protectora. Semejante noticia no h i 
zo mas que añadir el despiecio al odio instintivo 
d é l a bailarina hacia M m a . de Bornes. Su lealtad 
natural cont r ibuyó grandemente á que se indigna
se de preceder tan villano. 

Aquella vez se sintió la bailarina superior á su 
r iva l , y se regocijó de la ventaja que el tal des
cubrimiento la valia. A l mismo tiempo no pudo 
menos de compadecerse de la tnuger confiada y 

( E L NUEVO MOISES. 

| Ha celebrado la empresa del teatro del Circo el 
> cumpleaños de la reina doña Isabel II , no precisa-



mía la primera noche, es de esperar que brille 
mas en el papel de Moisés. 

La función estuvo en lo general bien decorada 
especialmente en el tercer acto, no así en el últi
mo, pues aquel mar rojo de todo tenia menos de 
rojo y de mar , y colocado de frente hubieran po
dido pasar sus olas por los pliegues de un pabe 
Hon, guarnecidas que estaban con sus correspon
dientes chispas de plata. 

Hemos visto un prospecto de una obra de lujo 
Las mugeres pintadas por si mismas. Ademas 
délas bellezas que la adornarán es ncomendjbie, 
por la circunstancia de que según su tí tu lo indica 
todos sus artícub s serán debidos al bello sexo. 

Ayer se ha h-ido con universal aplauso El mo
lino de Guadalajara, su autor es el señor Zor
rilla. 

Sentimos que la empresi del teatro de la Cruz 
haya aguardado al principio d* ia temporada fa
vorable á los teatros para hacer obras en el suyo 
por mucho que redunden en beneficio del públi
co: no obstante, mas debe sentirlo la empresa que 
nosotros. • 

Es indudable que la primera comedia original ¡ 
que debe estrenarse en <M teatro del Príncipe se 
titula Finezas contra desvío , y • s debhlajá la fes- i 
tiva pluma del señor Bn ton de los Herreros. i 

Se nos dice que va á panerse en mesa de estu- < 
dio Linda, ópera del célebre maestro D> nizettí, y 
aun se asegura que-la t mpr<sa d l̂ teatro del Cir- ' 
co piensa c< ntraiar at d'stu guido artista don 1 

Francisco Salas para que veiiíique en ella su pri- ¡ 
mera salida. i 

Í¡TPróximo á terminarse el primer tomo de la obra 
titulada Los Españoles pintados por si mismos, 
euerta ya su editor con muchos artículos paia el 
segundo tomo, y habiendo encargado ya casi i<>-
dos los restantes: figurarán entre las fi'mí.s las 
de los señores Martínez de la Rosa, Escosiira 
(don Patricio), Ros y Olano. La Avtriz y La 
Señora de alto ranjo son tipos que debe el editor 
á la pluma del sen r F! reía Tasara. El señor Fio-
res ha esciito El Boticario y La Cigarrera. El 
señor Navarro VílU>s*ada El Airiero. Habiendo 
regresado á Madrid e\ Curioso Parlante, contri
buirá también con sus excelentes escritos al lus
tre de esta publicación, bosquejando entre otros 
tipos La Manola, El Sacramental, El Literato 
y El Alcalde de Barrio. 

L I O R N A Y E L V A L L E D E L A U N O . 

Si Liorna no existiese en Dalia seria indispen
sable construirla. Es la ciudad neutral en que 
respira el viagero, la sala de recreo en que el es
pectador de un sangriento drama olvida durante 

el entreacto mil horribles imágenes. Liorna, co
mo todas las ciudades moderna» y comerciales, 
rada ofrece de particular á los ojos de los que la 
visitan, á escepcion de sus bien alineadas calles y 
una población activa: es una ciudad encantadora, 
en la cual no halla el amor propio del hombre 
m tivos para humillarse, pues no existen en ella 
monumentos cuya destrucción esté próxima, ni 
geneiaciones ilustres que obliguen al viagero á 
avergonzarse de) nombre que le ha cabido en 
suerte. La calle Mayor es una Bolsa perpetua, 
en la que á todas horas del dia y de la noche se 
efectúan negocios mercantiles y se firman con
tratos de c< murcio: todos los idiomas del univer
so se hablan allí, y el que se detiene un momen
to entre los grupos de mercaderes ignora el pun
to d e l globo en que se encuentra. No sucede lo 
mismo en las inmediaciones de ta Plaza Mayor; 
en t Has espiran tos contratos ambulantes, el co-
meicio á crédito, y resuenan en los oidos pala
bras tosca ras que hacen hervir la sangre. Los 
conductor*s de Cale&ini, no bien divisan á un fo
rastero cuando \f griian en coro? á Pisa, d Pisa; 
á Florencia, caballero, vamonos á Florencia. ¿Y 
quién es el que tiene la paciencia de hacer noche 
en Liorna sabhndo que un ligero calesín puede 
conducirle en pocas hora-* á Florencia por una 
guarda-raya de jardines inglese*? 

¡A Florencia, pues! los caballos se precipitan 
impetuosamente, anhelando saludar á sus herma
nos de Juan de Bolonia estacionados en la plaza 
del Palacio Viejo-, el camino es hermosísimo 
digno de una ciudad como Florencia : este nom
bre gracioso se encuentra escrito por todas par 
tes, en columnas, en pórticos de magnificas quin
tas, en obeliscos levantados á la memoria de pa
sados héroes. Recrean la vista y la imaginación 
mil pueblecíllos pintorescos, cuyos dulces nom
bres se pronuncian con placer, como Viarello, 
Pian di Pisa, Canchina, Ponto d' Era, Empoli. 
Una claridad vaporosa y muelle rodea estas agres
tes residencias, riéganla* pequeños ríos, y férti
les colinas, cubiertas de fragantes flores, las co
ronan prestándoles placentera sombra. La artille
ría española no retumba ya sobre las murallas 
de Pian di Pisa, ni un poeta como Dante se acer
ca á Pouto d' Era con el ramo ue olivo para ar
rojarse en medio de písanos y florentinos gritai.-
do: «¿A dónde coireis, ciudadanos?» Florencia y 
Pisa están en paz, porque las dos rivales se han 
abrazado y cultivan sus amenos pensiles: las dos 
cantan á U n tiempo, aman y se duermen suave
mente abandonando los trastornos políticos que 
tan desgraciadas las hicieron á la inesperiencia de 
otros pueblos que no han conocido la anarquía ni 
la mist ría. 

Dt-jando á Ponto d' Era =e vé serpentear á la 
izquierda aquel delicioso río que lleva su nombre 
escrito en las azules inflexiones de sus ondas; el 
Amo -. el corazón se llena de placer al 'contem
plar sus risueñas orillas. Admira después el via
gero el convento de San Román, cuya galería de 
mármol se pierde debajo de las ramas de enor
mes encinas, que brindan grata sombra á los di
chosos franciscanos; vuelve á aparecer el Arno y 
se llega á Empoli, notable poi su magnifica íuen-
te ¡La fuente de una pobre ald- a! ¡Cuántas con
sultas, permisos, cor.trariedades y su-criciones 
costaría levantar otra igual eu cualquiera de 
nuestras principales poblaciones! Empoli es la 
puerta d< I vahe del Arno. 

Alíieri ha cantado largamente los encantos de 

este valle y la hermosura de sus hijas. Preciso es 
confesar que en ninguna otra parte se ha esmera
do tanto la naturaleza para producir un paisage 
tan perfecto; la combinación de aquellos efectos 
de luz es asombrosa ; sus diáfanas tintas , sus do. 
rados horizontes, sus puras colinas se desprenden 
como por encanto de las azules gasas del firma
mento: el .4rno salpica incesantemente con « U g 
brillautes perlas aromáticas yerbas del plácido va. 
lie, y los pinos de que está sembrado se inclinan 
hacía él para refrescar en sus ciaras aguas sus ver
des p< nachos. Estitndeseal mismo tiempo en to
das direcciones un fantástico panorama de quintas 
y de conventos en el centro de aquel j«rdn dila
tado; ofrécese las primeras como ensueños deamor 
los segundos como imágenes de la eternidad. 

Allí se trabaja y teje la rica paja que sirve de 
adorno á las damas em opeas, y nada descubre el 
rústico origen de las elefantes y graciosas jóve
nes que se dedican á este género de industria: 
sus dedos no han manejado jamás el arado, ni 
unido la cepa al tronco que la sostiene: son tan 

S delicados como lo exije su descansada 'área. Para 
que á la imaginación le sea fácil hallar mugeres 
semejantes á las de EmpoU necesita remontarse á 
los venturosos dias de la Tasalia y de los amores 
arcádios, solo la fábula puede hacer comprender 
la realidad que seoulta en Empoli. 

Este es el camino que conduce á Florencia, y 
que únicamente á Florencia le es dado conducir; 
un valle perfumado, colinas embalsamadas, quin
tas que sonríen al viagero y cuyas verdes persia
nas le convidan al reposo, un rio manso y trans-
pajente, jóvenes bellas y seductoras, un cielo 
siempre azul, siempre sereno y puro, canciones 
campestres acompañadas de sonoras mandoli
nas.... Allá á 16 lejos, Florencia. 

El valle queda atrás y los vecinos montes que 
cubren todo el horizonte, se muestran al viajero 
persuadidos de que son la corona de Florencia. 
No se divisan aun los palacios de la ciudad, pero 
las torres, los campanarios, las cúpulas dominan 
á losárbdesde los jardines y anuncian ya á la rei
na maternal de las bellas artes. Un trote regular 
de los caballos del calesín conduce a' viajero has
ta el pie de la torre de Miguel Angel. Inmediatas 
áella se ven unas armas hicristada* s< bre la puer
ta principal de la ciudad: los florentinos las salu
dan con veneración y los estrangeros con respetos 
aquellas armas son el escudo de la familia de los 
Médicis. 

MAXIMAS MORALES. 

El que se dedica demasiado á empresas ppqu 
ñas, es ordinariamente incapaz de las grandes. 

Quien sabe apreciar el talento y la virtud, rara 
vez es indolente. 

Morir, es la cosa mas segura de hacer sin ha
berla aprendido. 

El hombre que domestica fieras, es incapaz de 
domesticarse. 

Cuando el pobre dá, pide. 

P R I N C Í P E . i 

A lussiete y media de la noche. 
4 .* Sinfonía á completa orquesta. 
2 . * Octava representac ión J t la co

media nueva, y en cuatro actos, y rn ver
so, ori^jiual de don Tomas Rodr íguez Rubi , 
t i tulada 

L A R U E D A D E L A F O R T U N A . 

P E R S O N A G E S . A C T O R E S . 

Marquesa Sras. Diez. 
Clara Lainadrid. 
Petronila L l ó r e n t e . 
Zenon Sres. Romea ( D . J . ) J 
Conde R 

Olll ¡ra {D. F . l 
Duque Sobrado. 

Mour i io G i u m . ( D . A.) 
D . Diego N o . e n . 
Keen Pérez . 

!

García , 
l 'aris . 
Sánchez . 

Portero. . . . . . . Fernz ( D . J . ) 

3 . ° La inglesa paso bailable , ege 
rutado por los niños Doña Petra Pa 
d i l l a , Doña Sabina Moreno, Doña Frnn-
cisra Prieto. D . A n g e l , D . A n t o n i o y 
D. Andrés Estrel la . 

4. ° T e r m i n a r á e l espectáculo con un 
divertido saintte. 

E n todos los intermedios tocará la or_ 

E A T R O S . 

questa piezas escogidas de óperas y Walses 
de Straus. 

C I R C O . 

A las siete y media de la noche, 

G I P S I O L A G I T A N A , 

Gran baile en cinco cuadros. 

T E A T R O D E L A S T R E S M U S A S . 

Sito en la plazuela de la Ce

bada núm. 96 cuarto princi

pal. 

Hoy no hay función. 

N O T A , E n la noche del lunes 9 no 
pudo efectaarse la función anunciada 
por carteles por indisposi ion de una de 
las actrices, y en vista de la gran acepta, 
taciou compre fue recibida en la no . 
che del domingo, la compañía la repe
t i rá á la mayor brevedad q u e | * S e f l 

posible. I 

I M P R E N T A D E BOIX 


